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Conquistador de Quito y  Popayán 

(CONTINUACIÓN) 

Oviedo, solo dice de él, referente a esta cuestión, que «militó 
en la Tierra-Firme, en las provincias e Gobernación de Castilla 
del Oro, en tiempo del gobernador Pedrarias Dávila» (58). 

Desde que comenzamos a estudiar y reunir datos sobre Be-
lalcázar, nos causó extrañeza que Oviedo, que tan minuciosa-
mente trata de. los capitanes que se distinguieron en Indias y 
que comenzaron su carrera con Pedrarias Dávila, no citara a 
Belalcázar en los capítulos XXXIII y XXXIV de su libro XXIX, 
que a tal asunto dedica, siendo de notar que cuando escribió 
tal libro ya Belalcázar había descubierto Quito y Popayán. En 
el Archivo de Indias, nada ha podido encontrarse respecto a 
este punto, dado que antes de 1534 no hacía falta información 
para embarcar y solo se obtenía licencia que se consignaba en 
el libro correspondiente de pasajeros. El libro que a esto se 
refiere comienza el primero de Diciembre de 1509 y tampoco 
en él se encuentra la licencia de embarque de Belalcázar (59). 

Las informaciones sobre los servicios del gobernador de Po-
payán de 1550 y la de su hijo Francisco de 1555, tampoco pre-
cisan esta fecha. En la primera de ellas, publicada en el Apén-
dice III, se dice, en la pregunta primera, que Belalcázar reside 
en Indias, ha más de treinta años, y en la segunda que des-
embarcó en la provincia de Tierra-Firme o de Darien. Cristó-
bal Daza, uno de los descubridores del mar del sur con Bal-
boa, contesta, que conoce a Belalcázar desde que pasó a las 
Indias y que puede hacer el tiempo dicho en la pregunta poco 
más o menos y que ya estaba allí cuando Belalcázar llegó. 
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En la información de su hijo Francisco, se dice que el «Ade-
lantado se allá en el descubrimiento conquista e pacificación e 
población de parte de la isla española e de todas las provin-
cias de Nicaragua e Guatemala e del rreyno de tierra firme e 
de estos rreynos e provincias del perú» (Apéndice IV). 

Firma y  riibrica del hijo del Gobernador de Popayán, llamado también D. Se- 

bastián de Belalcázar, en el recibo del título de Gobernador de su padre. 

Toledo 9 de Marzo de 1 5 6 1. 

También, en la información hecha a instancia de don Fran-
cisco de Belalcázar, biznieto del gobernador de Popayán, se hace 
constar, que fué de los primeros que pasaron a las Indias y 
que se halló en la isla Española, provincias de Nicaragua, Gua-
temala, Tierra-Firme y el Perú (60). 

De acuerdo, pues, están estas dos informaciones últimas ci-
tadas, en que estuvo en la isla Española. La información de 
1550 contradice en parte ésta, puesto que dice que desembarcó 
en Tierra-Firme; más hay que tener en cuenta que está hecha 
en Sevilla, por persona que no había militado en Indias y que 
solo tuvo noticia, por lo que le contaron o dijeron y se ve que 
no está muy enterado, cuando a continuación afirma que, a los 
pocos días de llegar a Indias, Belalcázar fué nombrado capitán 
y lo «fué así en el descubrimiento del nombre de dios y pa-
namá» cuando consta, como se lee en Oviedo, que el año 1527 
cuando fué preso por Salcedo en Nicaragua, era un simple sol-
dado (61). 

Así la cuestión conocimos por papeleta o extracto la carta 
de Sebastián de Belalcázar a S. M. fechada en Calf el 3 de 
Noviembre de 1549 (62), cuyo extracto o título sólo hablaba de 
los méritos y servicios del gobernador de Popayán y petición 
de mercedes y al leer hallamos, que soluciona definitivamente 
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la cuestión de la marcha a Indias de nuestro capitán y que no  

debe haber sido conocida de historiadores y biógrafos cuando  

no citan tan importante documento y no sacan de él las con-
secuencias lógicas y naturales. Dice así el párrafo de la carta  

a que nos referimos: «sacra magestad como leal vasallo con  

celo de servir a la corona Real yo pasé a estas partes en des-
cubrimiento dellas año de mill e quinientos e siete siendo so-
lamente descubierta la isla de santo domingo a donde llegue e  
de allí vine al rrio del darien de donde se descubrió el nom-
bre de dios siendo yo de los primeros descubridores e de allí  

panamá e nicaragua y los rreynos del perú y esta goberna-
ción». (Apéndice XIX).  

A a f
^ 
4,r, se- 

Ceroecaves.  
Firma y rúbrica de D. Sebastián de Belalcázar de la carta fechada en Pa-. 

namá en 99 de Enero de 1541.  

Vamos a recordar los puntos más esenciales del descubri-
miento conquista y población de los primeros establecimientos  

del Darien, para ver si en efecto, es históricanente verosímil  

este párrafo de la carta de Belalcázar.  

La isla de Hayti, descubierta por Colón en su primer via-
je y a la que bautizó con el nombre de la Española, fué pron-
to el centro de nuestra obra, en las nuevas tierras y dentro  
de ella, la ciudad de Santo Domingo fundada por Bartolomé  

Colón con el nombre de Nueva Isabela durante el retorno del  

Almirante de su segundo viaje a mediados del año 1496, cuan-
do en dicha isla se comenzó a sacar mucho oro; fué durante  

mucho tiempo el único centro de donde salieron expediciones y  

donde residía el poder supremo de aquellas partes ya con Ovan-
do, que gobernó desde 1502 a 1509, ya con don Diego Colón,  

que gobernó desde esta fecha. Cristóbal Colón, en su tercer  

viaje, que salió de Sanlúcar de Barrameda en 30 de Mayo de  

1498 y del que regresó a fines de mil quinientos, tocó por pri-
mera vez en el continente americano en la verdadera tierra fir-
me, divisando las bocas del Orinoco, cruza el canal del que son  

entrada y salida la boca del Dragón y de la Sierpe saliendo  
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al golfo de Paria, donde él creyó que estaba el paraíso terre-
nal. Usando el mapa que envió a los Reyes Cristóbal Colón y 
mientras éste estaba en la Española, durante el viaje tercero 
como hemos dicho, salió del puerto de Santa María, el 20 de 
Mayo de 1499, una expedición con cuatro barcos al mando de 
Alonso de Ojeda y en cuya expedición iban el piloto Juan de 
la Cosa y el tan célebre y discutido Américo Vespucio. En Ju-
nio del mismo año llegaron a la América del Sur en las cos-
tas del Surínan y dirigiéndose al norte después de ver la des-
embocadura de los ríos Esequibo y Orinoco pasando por la 
boca del dragón y viendo la isla Margarita, visitaron al golfo 
de Maracaibo, que Ojeda llamó Venezuela o Veneziola, llegando 
hasta el cabo de la Vela. A los pocos días de salir Ojeda de 
España, salió de Palos una carabela mandada por Alonso Niño 
y Cristóbal Guerra, que tocaron también en la costa de las 
perlas, visitada por Ojeda y de cuya expedición, que duró del 
mes de Junio de 1499 al mes de Abril de 1500, trajeron los 
treinta y tres tripulantes noventa y seis libras de perlas. En 
esta expedición se desembarcó por primera vez en la isla Mar-
garita y en el golfo de Paria. 

En Diciembre de 1499, salió Vicente Yáñez Pinzón, llegan-
do al cabo de San Agustín, donde tomó posesión de la tierra, 
llegando a la desembocadura del Marañón. El mismo año y 
muy pocos días después salió otra expedición de Palos, al man-
do de Diego Lepe, que recorrió el mismo camino que la expe-
dición anterior. 

En Octubre del año 1500, sale de Cádiz Rodrigo de Basti-
das, con Juan de la Cosa, visitando desde el cabo de la vela 
hasta el istmo de Panamá y por lo tanto el puerto de Carta-
gena y el golfo de Urabá, en el Darien. En 1502 vuelve otra 
vez Ojeda a recorrer la misma costa, y habiendo sido nombra-
do gobernador de Coquivacoa en 10 de Junio de 1501, erigió 
una fortaleza que se despobló al poco tiempo en la actual 
Bahía-honda. No había, pues, establecimiento ni fundación en 
Tierra-Firme antes del año 1507. 

Ojeda, cuando realizó sus descubrimientos en el 1502 y qui-
so fundar en Bahía-honda, fué llevado por sus mismos compa-
ñeros preso a la Española, formándosele proceso del que que-
dó libre en 1504. Diego de Nicuesa, que marchó a Indias con 
Ovando, hombre rico, vino a España como procurador de San-
to Domingo el año 1508 y consiguió que en 9 de Junio de di- 
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cho año se le concediera la gobernación de Veragua y a Oje-
da la de Urabá, entre las cuales sería límite común el golfo 
de este nombre, partiendo estas gobernaciones el «río grande 
que torna dulce aquel golpho», como escribe Oviedo (63). No 
eran los indios, pobladores de estas gobernaciones, mansos y 
dulces como los de la Española, sino que, por el contrario, «des-
de aquel golpho de Urabá para Oriente, hasta en fin de la boca 
del Drago e isla de la Trinidad, todo está poblado de indios 
caribes flecheros e comen carne humana» (64), 

En el año 1509, aderezáronse Nicuesa y Ojeda en Santo Do-
mingo para ir a sus respectivas gobernaciones, habiendo habi-
do entre ambos disgustos y discordias por los límites de sus 
territorios. 

Ojeda salió de la Española, el 10 de Noviembre de 1509, 
con cuatro barcos y 220 hombres, llegando a la Tierra-Firme y 
desembarcando en donde luego se fundó la ciudad de Cartage-
na, con tan mala fortuna que caen sobre ellos los indios, ma-
tando a Juan de la Cosa, que como teniente de Ojeda iba en 
la expedición, siendo milagroso que los demás españoles no pe-
recieran. Cuando así se encontraron, vieron llegar la armada de 
Nicuesa, que ocho días después había salido de la Española 
que noblemente auxilió a su compañero, no consintiendo tomar 
ni un solo peso de oro de los cogidos en aquel encuentro. Ni-
cuesa partió para su gobernación y Ojeda marchó hacia Urabá, 
en cuyo golfo, cerca de la Punta de Caribana, fundó, en Febre-
ro del 1510, la villa de San Sebastián, primer establecimiento 
de Tierra-Firme. En él fué herido Ojeda con una flecha, de cuyo 
veneno no murió gracias a obligar a que le pusieran sobre la 
herida dos planchas de hierro candente, bárbara operación que 
aguantó con valor estoico. Ojeda, esperaba a su teniente, el ba-
chiller Enciso, que de la Española había de llevarle socorro, y 
vista la tardanza y la extrema necesidad en que se encontra-
ban los pocos españoles que se quedaban con vida, se embar-
có en el navío que Bernardino de Talavera había robado en la 
Española y que casualmente llegó a aquellas costas, decidido a 
buscar socorros, dejando en San Sebastián por su teniente a 
Francisco Pizarro. Pizarro, en los primeros días de Septiembre 
de 1510, visto que los socorros no venían, ni Ojeda regresaba 
de la Española, se embarcó con los 60 hombres que tenía bajo 
su mando, en dos bergantines, naufragando uno en el mismo 
golfo de Urabá y siguiendo con el otro, los 30 restantes, en- 
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contrándose con el bachiller Enciso que traía víveres y 150 hom-
bres. También el navío de Enciso se perdió en Urabá, por lo 
que siguió siendo precaria la situación de los conquistadores, 
que siguiendo el parecer de Vasco Núñez de Balboa, que den-
tro de una nave venía escondido, llegan al río del Darien y fun-
dan la villa de Nuestra Señora de la Antigua, de la que fue-
ron Alcaldes Vasco Núñez y Benito Palazuelos. 

Nicuesa, cuando salió de Cartagena, después de prestar so-
corro a Ojeda, llegó a la provincia de Cueva al puerto que 
denominó de Misas, en la desembocadura del río Pito, donde 
dejó 600 hombres, y él con 60 en una carabela, fué a buscar 
sitio donde poder fundar, llegando al río de Belén, donde no 
pudieron establecerse por sus malas condiciones, haciéndolo en 
Puerto Bello que ya Colón había visitado y al que denominó 
Nombre de Dios. 

Los pobladores de Santa María la Antigua del Darien, lla-
maron a Nicuesa, el cual por su carácter y los manejos de Bal-
boa, no llegó a desembarcar, perdiéndose en el mar la carabela 
en que iba el desgraciado descubridor y sus compañeros. 

Consecuencia de tales desastres y luchas intestinas, fué que 
el Rey dispusiese el 23 de Diciembre de 1511, que quedaran 
destituidos Nicuesa y Ojeda de sus cargos y nombrara por go-
bernador del Darien a Vasco Núñez de Balboa y que los veci-
nos de Nombre de Dios pasaren a la antigua del Darien, los 
que dejaron su villa, uniéndose a las fuerzas de Balboa (65). 
¿En cuál de estas expediciones iba Sebastián de Belalcázar? 
Para ser de los descubridores de Nombre de Dios, tuvo que 
ser necesariamente en la de Nicuesa, aunque hay la dificultad 
de que no pudo desembarcar en el río Darien; claro es que 
hay que contar con la imprecisión natural de nombres y deno-
minaciones de lugares que se notan en descubridores y cronis-
tas y que ni Ojeda desembarcó por primera vez en el río Da-
ríen propiamente dicho, ni tampoco Nicuesa; también pudo ir 
con Pedrarias que desembarcó en el Darien y desde allí ir a 
Nombre de Dios cuando se pobló nuevamente y a Panamá con 
Gaspar de Espinosa cuando se fundó en 1519; pero realmente, 
Pedrarias Dávila tocó en la isla Dominica, de donde partió el 12 
de Junio de 1514 y tocó en Tierra-Firme, en la provincia de Cue-
va, desde donde fué y desembarcó en Santa Marta y de donde vol-
vió a embarcar el 15 del dicho mes para llegar el 30 delmismo a 
Santa María la Antigua donde se estableció con toda su gente. 
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Cuando los capitanes de Pedrarias recorrieron el istmo de 
Panamá y poblaron Panamá y Nombre de Dios, ya estaba 
descubierto y ya lo habia cruzado Vasco Núñez de Balboa, al 
pisar por primera vez el mar del sur. 

Por estas razones, nos inclinamos a creer que Belalcázar 
partió de la Española, en la expedición de Nicuesa y con ella 
estuvo en el descubrimiento y primera fundación de Nombre de 
Dios, yendo a dicha isla el 1507, quizá en la misma expedición 
en que iba Francisco de Marmolejo, o séase con don Hernando 
Colón, como consta en la información de aquél, publicada en el 
tomo 24 de la colección de documentos sobre América. 

De embarcar en la axpedición de Pedrarias, no pudo ser Be-
lalcázar en aquel instante tan mozo como lo hace Castellanos 
y es opinión general de historiadores; por que admitiendo que 
tenía más de 60 años, como hemos dicho, cuando murió, ten-
dría entonces 24 años edad, que no admitía que de mozo lo 
motejaran; ese dictado le viene bien, si como parece verosímil, 
marcha a Indias cuando él manifiesta, por que tendría menos 
de 17 años. 
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ê»,^ cicSu.se SaaU-^  

tt.e^it:árátcndr rtie,';v^oÉtte;:tdo'Qtt,^+ ttt;, ^^l^Sotit^a^ a ,^, 	. 	 ^ 

	

: 	t v attatd.t ,u.;.tt. ^.tz l.•át^wo^.er}utítc.St ,e a.at.tridA.t,ilo mar s->icanwn_  
latuitv-, l;^t tir .y  .^edtt a.,tttta.tos .4^lñ rr.Yfána^uaree$.yrudt^, 

.ytuyvr° 4.n 

^o^i

t^,sDt^3a.t.+artt^arulanuamars^e Suu,,:y
:^,̂^^

.-issc+i^r1^-ntttawl. 

^'•^,^i^ntlnVMt•^MtY1.d$3t^2La
,,

.
J
^7 =Giett}Z .^eiMt4ácL^fLL..rZ4n -,v 

,-- tu- f£^ t, t :darw>'n^ d ti cWV %CCtt•*r^l+ ^^• Q^LIi I°A^sn n^t j

o, 	 •^ W 	̂1 	 IIAl1Rá3.ltte$ 	• 
"^ i/ItSCtt tOt^ta 1st ntct1at;`rUYo atto  Lt`.i^t¡f1kñ o,  1 	 ^ 

, `^7aóf.1-r^F̂,^,n' Fat thctn^:+.do'dx.{'.cm^''V«útrl',ig,sys.c.Qfpiát'..)o\ .,..,• -  

.--et:21e3Serstilieiaí1°^eLtzart- .  A•S o rir̀ ^uatr^^ lAi-^^tn ,{tetro^á^v ^bdJ C^:^ 

^ •_ ^. 	

.. 
 

nab rooáciclhncac^ita.n  

496  Gabriel Delgado Gallego  

Principio y fin de la Capitulación celebrada con Belalcázar sobre el descubri- 

miento de la sierra de la Canela 3 1 Mayo 1 5 40.  
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VI 

Hemos de confesar, que pocas noticias, ciertas y completas, 
podemos dar de los descendientes de don Sebastián de Belalcá-
zar, conquistador de Quito y Popayán; pues dedicados a estu-
diar la figura de éste, solo de manera incidental hemos reunido 
datos sobre sus hijos, incompletos, pero que pueden completarse 
con el estudio de los documentos que citamos a ellos referen-
tes. 

No consta fuerd casado, pero de sus amoríos con indias 
dejó descendencia. 

Juan de Castellanos nos habla de dos hijas del Adelantado: 
doña Catalina, casada con Martín de Rojas y su hermana me-
nor doña Luisa, mujer de Diego de Vargas. También nos habla 
de Alonso de Fuen Mayor, yerno de Belalcázar sin indicarnos 
con quién estaba casado (66). 

El archivo de Indias guarda tres Reales Cédulas de legitima-
ción de tres hijos de Belalcázar, Sebastián, Francisco y Catalina, 
tenidos siendo soltero. (67) 

El dicho hijo del Adelantado de igual nombre que su padre, 
pide el año 1560 que se le concedan los cargos que éste te-
nía, en un escrito, al parecer y por su contesto, fechado en 
Toledo y a él acompaña un poder a favor de su hermano don 
Lázaro de Belalcázar, residente en Popayán y una curiosa in-
formación sobre la encomienda de indios, que fueron de Alon-
so Díaz Madroñero y antes de Luís de Guevara (68). Por el 
proceso del que vamos a dar inmediata cuenta, sabemos, que 
había otro hijo del Adelantado llamado Miguel; son, pues, en 
resumen seis hijos, de los que tenemos noticias que son: Sebas-
tián, quizás el mayor, Francisco, Lázaro, Miguel, Catalina y Lui-
sa. El Licenciado Hernando de Cepeda, en carta a S. M. de 
1549, dice que Belalcázar lo casó con una hija suya (69). 

Parece ser por las informaciones que hemos citado, que Se-
bastián de Belalcázar, hijo del conquistador, debió morir sin su-
cesión, ya que en 1565 su hermano don Francisco pide el tí-
tulo de Mariscal de Popayán. 

Este don Francisco, casó en Burgos con doña María de He-
rrera y Sarmiento, de la que el dicho año de 1565, tenía, según 
declara Hernando de Cepeda en la citada información, cuatro 
hijos. De ellos uno fué don Sebastián de Belalcázar, otro don 
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Felipe de Herrera, que murió sin sucesión y otro don Alonso 
de Herrera que fué degollado en Quito el 1583, por lo que el 
único descendiente del conquistador de Quito, hacía el 1626 era 
don Francisco Ventura de Belalcázar, su biznieto, hijo de don 
Sebastián '(nieto) que casó con doña María Magdalena de Vega 
y Aragón, hija de don Lope de Vega Portocarrero, presidente 
que fué de la Audiencia de Santo Domingo. 

En el apéndice XXIII, publicamos la relación que hace a 
S. M. el Oidor de la Audiencia de Quito Pedro Venegas de Ca-
ñaveral y en la que relata el alzamiento que intentó don Mi-
guel de Belalcázar, hijo del conquistador y su sobrino don Alon-
so de Herrera, que querían alzarse con el gobierno de Quito 
por que «a los mestizos hijos de conquistadores pertenecía el 
señorío de la tierra», Los conjurados fueron presos antes de 
llevar a cabo el alzamiento y hecho cuartos, ahorcado don 
Miguel y degollado don Alonso de Herrera. 

Es innegable que don Sebastián de Belalcázar es una fi-
gura digna de estudio y que sus hazañas sean conocidas de 
todos y especialmente de sus paisanos. Solo tiene en la villa 
de Belalcázar su nombre una calle, debido a la iniciativa del 
señor Alcalde don Gabriel Alonso; poco es, para quien descu-
brió y conquistó tan vastos territorios, siendo una de las figu- 
ras más representativas de nuestra conquista en América; por 
esto, amante de nuestro pueblo y de sus glorias nos atrevemos 
a pedir al Ayuntamiento, que ahora que la hermosa plaza de 
Belalcázar va a remozarse, en su centro debía de elevarse sen-
cillo monumento que recuerde al conquistador de Quito: un blo-
que de granito con el medallón en bronce del Adelantado, ins-
pirado en el grabado de la primera edición de las décadas de 
Herrera y la octava de Castellanos que lo describe; había de 
ser un recuerdo imperecedero a su memoria. También, ahora 
que el señor Alcalde intenta reorganizar el Archivo, pudiera, en 
lugar preferente de él, exhibirse fotocopias de su nombramiento 
de Gobernador y Adelantado y de las cartas que escribió al 
Rey. 

GABRIEL DELGADO GALLEGO 

Belalcázar-Marmolejo, Enero-Febrero 1928. 
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Ensayo de Clasificación de Fuentes 

sobre D. Sebastián de Belalcázar 

A 

RELACIÓN GENERAL DE FUENTES IMPRESAS 

Coetáneos 

Juan Castellanos.—(N. 1522 - m. 1607). 

1.°—Elegías de los varones ilustres de Indias. (Publicado en la biblioteca de 

autores españoles de Rivadeneyra.—Tomo IV.—Madrid 1847; especialmente 

las Elegías dedicadas a Belalcazar, Mícer Ambrosio, George Espira y 

Historia de Cartagena y de la gobernación de Antioquía). 

2.°—Historia del Nuevo Reino de Granada. (Publicada por Paz y Medía en la 

colección de escritores castellano.—Madrid 1880.—Dos volúmenes.—El se-

gundo volumen trae indice de personas citadas en ambas obras» 

Pedro Cíeza de León.—(N. 1518 - ni. 1560). 

3.°—Primera parte de la crónica de Perú. (Publicada en Sevilla en 1533. La 

edición que usamos es la moderna de la Casa Calpe de Madrid). 

4.°—Guerra de las Salinas.—Primer libro de las guerras civiles del Perú. (Ma-

drid.—Viuda de Rico). 

5.°—Guerra de Chupas.—Segundo libro de las guerras civiles del Perú. (Ma-

drid.—Viuda de Rico). 

6.°—Guerra de Quito.—Tercer libro de la guerra civil del Perú. (Publicada hasta 

el capítulo LIII por Marcos Jiménez de la España y un estudio prelimi-

nar y apéndice.—Madrid 1877. Citaremos la edición completa de Serrano 

y Sanz en el tomo II de historiadores de Indias de la nueva biblioteca 

de autores españoles. (Madrid 1909). (En la Crónica del Perú, dá noticias 

de Belalcázar al hablar de Popayán, Quito, Antioquía, etc. y en las Gue-

rras civiles comienza por la expedición de Belalcázar y su seguimiento 

por Aldana, tratando más por extenso las expediciones de Robledo y 

toda la actuación de Belalcázar desde que regresa a Popayán, nombrado 

gobernador, hasta el momento en que se le está tomando residencia por 

Briceño). 
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Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés.—(N. 1478 - m. 1557). 

7.°—Historia general natural de las Indias, islas y Tierra-Firme del mar Océa-

no. (Publicada con la vida y juicio crítico de Oviedo, por Amador de 

los Ríos.—Madrid 1851.—Cuatro volúmenes.—Libros 31 - 35 a 37 - 44 - 46 

y 49). 

Francisco López de Gomara.—(N. 1510 - m. 1560). 

8.°—Historia general de las Indias. (Edición de la Casa Calpe; dos volúmenes) 

Anónimo. 

9.°—Epítome de la conquista del Nuevo Reino de Granada. (En este manuscri-

to, que se conserva en el Archivo histórico Nacional, se trascribió, en 

parte, un manuscrito de Jiménez de Quesada. Abarca desde el 1536 a 

1539; ha sido publicado por Jiménez de la Espada). 

Posteriores 

José de Acosta.—(N. 1539 - m. 1600). 

10.—Historia natural y moral de las Indias. (Se publicó la primera edición en 

Sevilla por Juan de León en 1590. Usamos la de Madrid 1894; dos vo- 

lúmenes.—Debió de marchar a Indias después del año 1571). 

Bernabé Cobo. 

11.—Historia del Nuevo Mundo. (Publicada por Jiménez de la Espada en bi-

bliógrafos andaluces.—Sevilla 1891 - 1895; cuatro volúmenes). 

Garcilaso de la Vega el Inca.—(N. 1540 - m. 1606). 

12.—Segunda parte de los comentarios reales.—Historia general del Perú (Ma-

drid 1722). 

Fray Pedro de Aguado.—(Pasó a Indias en 1560). 

13.—Historia de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada. (Publicada con no-

tas y comentarios por Gerónimo Bécker.—Madrid 1916-1917; dos volúme-

nes). 

Fray Pedro Simón—(Terminó su obra hacia el 1624). 

14.—Noticias historiales de las conquistas de Tierra-Firme en las Indias Occi-

dentales. (Cuenca 1627). 

Antonio de Herrera. (N. 1559 - m. 1627). 

Descripción de las Indias Occidentales o Historia general de los hechos de los 

castellanos en las islas y Tierra-Firme del mar Océano. (Consta de la 

descripción y ocho décadas; la primera edición, Madrid, Juan Flamenco y 

Juan de la Cuesta 1601 - 1615. Tiene retratos de los conquistadores. Hay 

una edición de las décadas de 1726). 

Juan Flores de Ocaríz. (Siglo XVII). 

16.—Libro primero y segundo de las Genealogías del Nuevo Reino de Granada. 

(Madrid, 1674; 76 volúmenes). 
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Fernández de Piedrahita. (Siglo xvtt). 

17.—Historia general de las conquistas del Nuevo Reino de Granada (Publicada 

en Amberes en 1688 Las portadas de los libros, grabadas por Muldes, 

traen los retratos de los conquistadores. Hay una edición, Bogotá en 1881, 

hecha sobre ésta primera). 

B 

OBRAS COMPLEMENTARIAS 

Sobre el Darien, Panamá y Centro América 

Fray Bartolomé de las Casas. 

18.—Historia de las Indias. (Publicada por el Marqués de la Fuensanta del Va-

lle y D. José Sancho Rayón.—Madrid 1876; cinco volúmenes). 

Pedro Mártir de Angleria. 

19.—De orbe Nobo. (Década segunda.—Edición Torres Asencio.—Madrid 1892). 

Fernando de Navarrete. 

20.—Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los espa-

ñoles desde fines del siglo xv.—(Madrid 1837- 1880; cinco volúmenes—el 

tomo III se ocupa de los viajes menores en las costas de Paria y pobla-

ciones del Darien. Parte de él se ha publicado por la Casa Calpe. Viajes 

a la costa de Paria). 

Medina. 

21.—Descubrimiento de Océano Pacifico. Vasco Núñez de Balboa, Hernando de 

Magallanes y sus compañeros. (Santiago de Chile 1914). 

Altolaguirre y Duvale. 

22.—Vasco Núñez de Balboa. (Madrid 1914). 

Ruiz de Obregón. 

23.—Vasco Núñez de Balboa. (1913). 

Gómez Carrillo. 

24.—Estudio histórico de la América Central (Guatemala 1893 - 1895). 

Quintana. 

25.—Vasco Núñez de Balboa. 

Martínez López. 

26.—Historia de Centro América. (Tegucigalpa 1907). 

Villacosta. 

27.—Curso de historia de la América Central. (Guatemala 1915). 

57 

BRAC, 20 (1927) 489-504



502 	 Gabriel Delgado Gallego 

Conquista del Perú y guerras civiles 

Agustín de Zárate. 

28.—Historia del descubrimiento y conquista del Perú. (Publicada en el tomo II 

de Historiadores de Indias de la biblioteca Rivadeneyra). 

Diego Fernández de Palencia. 

29.—Primera y segunda parte de la historia del Perú. (Publicada en 1571 y la 

parte primera Madrid 1913). 

Fray Pedro Ruiz Navarro. 

30.—Relación de los hechos de los españoles en el Perú. (Publicada en la co- 

lección de documentos inéditos, Historia de España, tomo XXVI). 

Pedro Pizarro. 

31.—Relación del descubrimiento. (Publicada en la Colección citada tomo V). 

Calvete de la Estrella. 

32.—Rebelión de Pizarro en el Perú y vida de don Pedro Gasca. (Dos volú-

menes; publicada por Paz y Media; Madrid 1889). 

Gutierre de Santa Clara. 

33.—Historia de las guerras civiles del Perú (Publicada por Victoriano Suárez 

Madrid 1910). 

Riva de Agüero. 

34.—La historia en el Perú. (Lima 1910). 

Quintana. 

35.—Francisco Pizarro (En la obra citada N.° ). 

Prescott. 

36.—Historia de la conquista del Perú. (Madrid 1851; dos volúmenes). 

Colombia, Quito y Venezuela 
Caro. 

37.—Notas biográficas de don Sebastián de Belalcázar. (Boletín Academia de 

la Historia; tomo I, página 202, año 1877. (C. Ballesteros). 

Joaquín Acosta. 

38.—Compendio histórico del descubrimiento y colonización de Nueva Granada 

en el siglo XVI. (París 1848). 

José Manuel Grott. 

39.—Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada. (Bogotá 1883-1893). 

Restrepo y Tirado. 

40.—Descubrimiento y conquista de Colombia. (Bogotá 1919. 

Ballesteros y Beretta. 

41.—Ecuador. (Publicado el tomo 25 de la Historia del Mundo de la edad 

moderna). 
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42.—Colombia. (Publicada en el tomo 23 de la obra anterior). 

González Suárez. 

44.—Historia general de la República del Ecuador. (Quito 1890-1903. 

Pino Roca). 

44.—Contribución para la historia de Guayaquil. (Guoyaquil 1909). 

Ceballos. 

45.—Historia del Ecuador desde su origen hasta 1845. (Lima 1890). 

Pablo Herrera. 

46.—Apuntes para la historia de Quito. (Quito 1874). 

Oviedo Baños. 

47—Historia de la conquista y población de Venezuela. (Madrid 1885). 

Obras que se ocupan de la conquista de América 
en general 

Cappa. 

48.—Estudios críticos de la dominación española en América. (14 volúmenes). 

Izpizua. 

49.—Historia de los vascos en el descubrimiento, conquista y civilicación de 

América. (1914 y siguientes). 

Navarro Lamarca. 

50 —Historia general de América. (Buenos Aires 1913; dos volúmenes). 

Serrano y Sanz. 

51.—Compendio de Historia de América. (Barcelona 1905). 

Pereyra. 

52.—Historia de América española. (Ocho volúmenes.—Madrid; Saturnino Calleja). 

Coroleu. 

53.—América. Historia de su colonización, dominación e indepencia. (Barcelona 

1894 - 96; cuatro volúmenes. 

Cronau. 

54.—Historia general de América. (Barcelona tres volúmenes). 

Pi y Margall. 

55.—Historia general de América desde los tiempos más remotos. (Barcelona 

1888). 

Ortega y Rubio. 

56.—Historia de América desde los tiempos más remotos hasta nuestros días. 

(Madrid 1917). 

Dionisio Alsedo y Herrera. 

57.— Aviso, histórico, político, geográfico, con las noticias más particulares del 

Perú, Tierra-Firme, Chile y Nuevo Reino de Granada. (Madrid 1740). 

Antonio de Alcedo. 
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58.—Diccionario geógráfico-histórico de las IndiasOccidentales o América. (Ma-

drid 1786-89; cinco volúmenes). 

Bibliografía 

Danglois. 

59.—Manuel de Bibliographie histórique. (París 1901-1904). 

Bétera. 

60.—Indice de Bibiografía histórica. (Valencia 1883; dos volúmenes). 

Gallardo. 

61.—Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos. (Madrid 

1863-89; cuatro volúmenes). 

Hidalgo. 

62.—Diccionario general de bibliografía española. (Madrid 1862-81; siete volú-

menes). 

Medina. 

63.—Biblioteca hispano-americana. (1493-1810). (Santiago de Chile 1898; seis vo-

lúmenes). 

Leclerc. 

64.—Bibliotheca Americana. Catalogue raisonné d'une trés précieuse collectión 

des libres anciens et modernes sur l'Ámerique et les Philippines, clasés 

par ordene alphabetique de noms de auteurs (París 1867). 

Altamira. 

65.—Guía bibliográfica_ (tomo IV, página 587 a 572 del tono IV de la historia 

de España, Barcelona 1914; tercera edición). 

León Pinelo. 

66.—Epítome de la Biblioteca oriental y occidental. (Madrid 1738; tres vol.). 

Ballesteros y Beretta. 

67.—Bibliografía—(En los tomos III y IV, parte primera de su historia de Es-

paña y su influencia en la historia universal). 

NOTA.—Agustín de Zárate, debe de clasificarse entre las fuentes generales, 

como autor coetáneo, pues llegó al Perú con Blasco Núñez Vela y se ocupa 

de Belalcázar en su obra. 

(No ha sido nuestro objeto el publicar una completa bibliografía de Belal-

cazár sino solo indicar las principales fuentes de estudio que han de ser im-

prescindibles o útiles al escribir la biografía de Belalcázar). 

(Continuará.) 
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